
Actividades clave

Para que nuestro proyecto funcione de manera eficaz y cumpla su propósito de apoyo 

comunitario, es fundamental centrar nuestros esfuerzos en una serie de actividades 

clave que garantizan la entrega de nuestra propuesta de valor y la sostenibilidad del 

modelo.

Atención y acompañamiento personalizado

La actividad principal es brindar apoyo directo y cercano a las personas mayores y con 

discapacidad. Esto incluye realizar tareas cotidianas como ayudar en la compra, 

acompañar en desplazamientos o colaborar en las labores del hogar. Esta atención 

personalizada es esencial para generar confianza y un impacto positivo y duradero en 

la vida de los beneficiarios.

Gestión y coordinación de voluntarios

Otra actividad crítica es la captación, formación y coordinación del equipo de 

voluntarios. Esto implica identificar perfiles adecuados, capacitar en habilidades 

sociales y operativas, asignar tareas según necesidades y supervisar el desempeño para 

asegurar la calidad del servicio. Mantener motivado al voluntariado mediante 

reconocimiento y acompañamiento continuo es clave para la continuidad del proyecto.

Comunicación y sensibilización comunitaria

Para atraer nuevos beneficiarios, voluntarios y donantes, es fundamental desarrollar 



campañas de comunicación y sensibilización que promuevan el valor de la solidaridad 

y el compromiso vecinal. Esta actividad incluye la organización de eventos, difusión en 

medios locales y redes sociales, así como la creación de alianzas con entidades públicas 

y privadas.

Gestión administrativa y financiera

Garantizar la sostenibilidad del proyecto requiere una gestión rigurosa de los recursos 

económicos y materiales. Esto implica administrar donaciones, subvenciones y fondos 

propios, controlar presupuestos, realizar reportes, así como gestionar la logística de 

materiales y equipamiento necesarios para las actividades diarias.

Desarrollo y mejora continua del modelo

Finalmente, una actividad clave es la evaluación constante del impacto y la eficiencia 

del proyecto, recopilando feedback de beneficiarios y voluntarios para mejorar 

procesos. Este aprendizaje continuo permite adaptar la propuesta de valor a las 

necesidades cambiantes de la comunidad y asegurar la innovación social.

Estas actividades, priorizadas según su impacto directo en la calidad del servicio y en la 

sostenibilidad, forman el núcleo operativo que permite a nuestro proyecto funcionar 

eficazmente y generar un cambio positivo en la comunidad.


